
ORACION GRATULATORIA 
Q U E D I J O 

EL M. R. P. Fr. MANUEL HURTADO, 

DE N. S. P. S. FRANCISCO 
DE LA CIUDAD DB C ARMON A, 

E N L A S O L E M N E A C C I O N D E G R A C I A S 

D E L A T R A N S F I G U R A C I O N Y S A N T A E S P E R A N Z A , 

EN LA IGLESIA PARROQUIAL 

DE N. SALVADOR DE DICHA CIUDAD, 

IMPRESA EN EC1JA 

POR DON JOAQUIN CHAVES. 1824. 



t 



'Á LA REINA SOBERANA DE 
las Españas, nuestra amada y augusta Señora, 

'Doña María Amalia &c. 

SEÑORA: 

de la S 
á los Reales pies de 

m. esta Oración gratulatoria, que ha llevado basta la 
ta el general aplauso de ¡os buenos Carmonenses, sin 
el de ser P\ M. una fiel participe y seguidora déla 
W prospera, yá adversa de nuestro Soeerano, y 
imitadora de su piedad en los repetidos egemplos que nos ba da-
do de Religión,, desde el feliz momento en que traslc _ 

del reino de Sajonia al de nuestra España, honró y fa 
fio éste nuestro suelo, siendo como un sol de 
y una fuente de beneficencias para los españoles, con» lo 
la Reina Ester para los Israelitas; esto solo sería el 

que V. M. tuviese en este ofrecimien-
el primer lugar, como lo tiene en nuestro cor 

Mas agregándose 4 esto la circunstancia muy singular* 
se borrara de nuestra memoria para el aprade-

cúa! es la de habernos hecho un tan grande Reyf 

vi dito y distinguido-"-honor de recibirse por nuestro Ber-
za de nuestra Corporación, tíos hace mirar este solo techo 
en V, M. igual dignación de bondad, por ser igual su dig-
nidad y elevación como Reina sentada á la diestra del Rey 
en su mismo Trono. Pero aun cuando no tuviésemos p.r es-
ta igualdad derecho alguno para ahanzar á tanta gkria% 

Cuello de este nuestro moral y piadoso Cuerpo, que partici-
pando mas de cerca de los influjos de nuestra Cabeza, ce-
tm ¡a mas inmediata á su Real Persona, es el 



'•donde suben al Rey nuestras suplicas y obsequias, y des-
cienden a nosotros sus honores y gracias. Por tanto, Seño*" 
¡ra, ñas obligan estos y otros muchos inumerahles y justifi-
cados motivos á mirar á V. M. como la mas acreedora por 
todas circunstancias á esta nuestra ofrenda, que desde lue-
go se atreve d hacerle nuestra filial confianza, para que con 
su grande poder y como ingénita piedad, defienda como su 
protectora y Madre, esta cristiana asamblea, que con la 
gracia de Reales privilegios la ha condecorado vuestro au-
gusto Esposo, ennobleciéndola y autorizando1,a como su Co-
frade y primer Hermano. Solo resta, que por un puro efec-
to de, bondad, acepte V. M. un don, que aunque en sí tan 
pequeño, circunscribe y abraza toda la amplísima es tensión 
de nuestra voluntad y corazon: cuya lealtad y amor es el 
mico merecimiento que alegamos, para encontrar en vuestra 
sombra, sagrado á esta oferta, y á nosotros mismos. Los 
cuales como tan obligados y favorecidos, rogamos al Cielo, 
que dilate y perpetué al lado Regio de nuestro Padre y 
Hermano, el Señor Don FERNANDO FII. con un lleno de pros-
peridades la interesantísima salud y amable vida de ambos• 

SEÑORAi 

Besan los Reales pies de V. M. sus mas humildes y 
reconocidos vasallos é hijos, en cuyo nombre y por toda la 
Hermandad subscriben.zzD. Antonio Fernandez de Corda* 
va, Lugar Teniente de S. M.zzEl Presbítero Z). Juan Man 
ría Acuña, Consiliario primero.zzEl Presbítero Don José 
Ginete, Consiliario segundo.—Don Francisco López, Ma* 
jordomo. 



E X O R D I O . 

T E X T O ! PSALLITE BEONOSTRO, PSALLITE, PS ALLITE REGI 

VOSTRO... PS ALLITE S API ENTER, DAVIDIS PSALMO 4 6 . 

C A N T A D HIMNOS Y A L A B A N Z A S REPETIDAS Á NUESTRO! 

DIOS Y Á NUESTRO R E Y . , . HACE DLO SABIAMENTE DEL PSAl-

MO 46. 

A -
/ I . SI, señores, me parece, que oigo esclamar esta mañana 4 
la venturosa, á la Ilustre y Real Hermandad de la Transa 

iiracíoa y Santa Esperanza, felizmente en ésta Parro-
quial situada. Asi me parece, que llama y roba las aten-
ciones á toda la tierra y al Cielo mismo, para que con-
gratulándola por la nueva incomparable gloria que le re-* 
tulta de tener por su Hermano mayor perpetuo al' R e y 
nuestro Señor DON IERNANDO VII. libre ya de su opresio^ 
y cautiverio, la acompañemos obsequiosos á entonar en la 
presente solemnidad el Himno de acción de gracias á nuestro 
humillado Dios, dandolas también á nuestro exaltado R e y . 
Psallite^ dice, y repite alborozada: psallite Deo nostro% psa* 

-piafóte Regi nostro. Para esto convoca hoy á las mas 
respetables corporaciones, al magistrado, á los representan» 
tes de uno y otro Clero y demás cuerpos políticos; á to-
dos los cristianos católicos y he reges: á todos los infieles 
judíos y páganos; á los incrédulos, á los Impíos... á todos, di-
ciendo con la Esposa de los cánticos: Videte Regcm Sa-
lomonem indiademate, quo coronavit illum Mater sua. Ve4 
al Rey de los cielos y de los siglos, al verdadero Salo.? 
mon JESUCRISTO, eterno Dics y verdadero Hombre, que aun-
que tan humillado con la corona irrisoria que le puso su 
Madre, la ingrata Siuagoga \ es nuevamente exaltado j e f 
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yno de sus mas fieles hijos, por el Salomon dé nuestra Es-
paña, con una acción de tanta piedad, que le corona de 
honor y de gloria gloria et honore coronatus. Ved por ella 
convertido en un objeto de glorificación la mas admirable, 
lo que para sus enemigos es y ha sido siempre una fatui-
dad escandolosa, que no han podido creer en el Rey del 
Cielo. Si, señores, entre todos los abatimientos con que 
¿olorosamente se transfiguró nuestro ya resucitado Salva-
dor, despues que tomó la figura de esclavo y de pecador, 
éu corona de espinas ha sido el distintivo mas ignominio-
so, que ha turbado á la razón humana, y ha escandaliza-
do á todas las naciones: á los judíos primeramente, á aque-
llos judios literales, que preocupados con los elevados y 
pomposos títulos con que esperaban al Mesías prometido 
en los libros santos, bajo los especiosos nombres de 
Conquistador, dé Gefe, de Consejero, de Legislador, de Pa-
dre de los futuros siglos, de Capitan, de Rey, de Sábio, 
de4 Poderoso.... y demás capciosas cualidades que alucinaron 
sus entendimientos; creyeron que la coronacion humillante 
de JESUCRISTO era un abatimiento, y una afrenta que no 
podia permitir en su persona la Magestad de Dios: Ju-
deis quidem scandalum: abatimiento y afrenta, que reputa-
ron por necedad y locura los Gentiles: aquel Pueblo bárbaro, 
como le llama David, que estraviado en sus pensamientos 
y queriendo medir las luces de Dios por las suyas pro-
pias, degradaban la naturaleza del Ser Supremo con mil ideas 
insensatas que seduck-n sus corazones; teniendo la hu-
mildad del coronado Rey de los judios, por una estulticia 
impropia de la infinita sabiduría de Dios: gentibus autem 
stultitiam, 

Pero ó Judaismo! ó Pueblo presuntuoso y soberbio! 
6 Paganismo! ¡ó Nación Idólatra y supersticiosa! hasta que 
grado de obcecación os ha conducido vuestra ignorancia, 
vuestra malicia y ostinacion! porque adorando vosotros por 
vuestro Dios y coronando por vuestro Rey á unos entes* 
que ni aun merecen tener sepulcros, nos acusais de necios, 
débiles y demasiado fáciles en nuestra creencia, porque 
tíamos los mas honrosos títulos, y rendimos las mas rea^ 



de Dios, Pero, ya servé, voso--
n r , , , , Q^ro verdadero Rey ,4 éste 

¡es que entinaba y lasv ir-
a vuestra altivez, y des-' 

i : porque no teniendo 
del Salvador, no podíais creer, que 

te y a . — » ... » — q u e l i °y 

b a l a 



i 4 . . • « • 
narca, y de toda alma grande la acción aunque tan egem* 
piar, de alistarse en esta y semejantes Congregaciones, C o -
fradías y Hermandades: que aunque tan aprobadas, autori-
zadas y enriquecidas por la Iglesia, con los mas preciosos 
tesoros de gracias y de indulgencias, deben en su concep-
to desterrarse de toda república, como inútiles y aun per-
judiciales al Estado ; ¡que exceso de malicia! Por qué, ¿cual 
es, materialistas incrédulos, cual es el espíritu de esas im-
posturas que tantas veces habéis pronunciado inicuamente 
contra estos cristianos establecimientos y sus mas celosos 
promotores? ah ! quizá con el mismo espíritu que movió á 
los judíos para calumniar á los discípulos del Salvador, y 
perseguir á éste hasta quitarle la vida con el mas cruel y 
contumelioso tormento: contumelia et tormento in terroge-
mus eum et mor te turpissima condemnemus eum: y porque? 
quia contrarius est operibus nostriS: porque el Maestro de 
la vida rebatía sus errores, porque era contrario á la con-
ducta de sus tradicciones, que les reprochaba como transgre-
ciones de la ley: quia contrarius est. Por esto mismo de-
claman tan fogosamente esos mordedores contra estos y se-
mejantes institutos aunque tan edificantes; porque sus ob-
servancias, la imitación de Jesús y de María, y demás es-
pirituales ejercicios] que prescriben sus reglas, son contra-
rias á la libertad de sus pasiones y al orgullo de sus ideas: 
por esto los insultan, los aborrecen, y los miran como á 
sus mas contrarios acusadores: por esto, concluyen, que la 
acción de apoyar un Príncipe esta y semejantes sociedades, 
no es digna (¡que atrevimiento tan injurioso á la Magestad! ) 
no es digna de referirse entre las heroicidades, ni aun de su 
vida privada. 

¿ N o es asi, calumniadores? ¿no es este el sistema con; 
que han ilustrado vuestra -política y falsa- filosofía los pa-
tronos del ateísmo? Ea ; pues, videte Regeto Sahmonem* 
Ved para vuestra confusion al Salomón de nuestra Nación, 
al Sábío, al Magnánimo, al Piadoso, al Católico Rey de 
las Españas FERNANDO VII., de este nombre: Vedle confun-
dir y reprobar con un solo hecho de piedad tódd la'soberbia 
ús Vuestra sabiduría y prudencia mundana puáiemio r ^ 
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Sarniento á que desde el principio estoy llamando vuestra 
atención. Quiera el Señor que en cuanto diga con alguna 
mayor estension, y metodizando despues el discurso, resul-
te ia verdad, triunfante de la mentira, el error, anatemati-
zado, el escandalo, confundido, el honor de nuestro Rey 
y de esta su Hermandad, vindicado, sus nuevas glorias, 
preconizadas y estendidas, el Pueblo todo, conmovido y edi-
ficado. Mas para esto es necesario que postrados ante el A u -
gusto Sacramento imploremos los auxilios de }a gracia, di-
ciendo á su Dispensadora 

A V E M A R I A , 

Texto ut supra. 

A d o r e m o s los altos y profundos juicios de Dios sobre 
los hombres. Admiremos sus justicias y clemencias como 
se ven delineadas en el libro máximo de las obras de su 
Providencia: en los acontecimientos de este globo: en los 
dos grandes acontecimientos de la España, que han tenido 
en espectacion á toda la Europa y al mundo todo. Oidlo 
en los dos artículos siguientes, que integran todo el cuerpo 
de esta Oración, y dividen toda la materia de su argumento. 

i . ° España, que había sido abatida en su política 
y estado, en la primera cautividad de su Rey; por la am-* 
bidón y soberbia del monstruo de los hombres, que tan do~ 
losámente lo habla mancipado; humillo a éste, y exaltó á 
aquel por la protección de Dios y de su Madre, que pre-
miaron la esperanza, y exaltaron la piedad y nobleza del 
que es espejo de los Reyes, 
' 2 . ° España, que habia sido perseguida en su Iglesia 

y Religión, en la segunda esclavitud de su Rey, por la fe-> 
loma de sus infieles hijos imitadores del tirano, que con tan' 
ta ignominia lo habían esclavizado; ha confundido á estos, 
y ha libertado y coronado á aquel, por la protección de Dios y 
de su Madre, que no defraudando su esperanza compensaron an-
ticipadamente éste su obsequie tan laudable como religioso, Qos 





i r 
sapia: descendiente de la Santa y Real Estirpe de San Fer-
nando, heredó de éste con el nombre su piedad y religión; 
eomo él dió sus primeros pasos al Trono, y los ha repe-
tido despues, recurriendo al Dios de sus Padres y á la Ma-
dre de su Dios, en quienes habia puesto su esperanza: quo* 
mam Rex sperat in Domino: al Dios de sus Padres en cu-
yas manos está la suerte de los Reyes, y á la Madre de 
su Dios por quien los mismos Reyes reinan y mandan en 
justicia á sus pueblos. 

Apenas ciñeron sus sienes las veinte y dos coronas del 
Reino que le abdicó su augusto Padre, el prudente Cár-
los, cuando las puso con su Real Persona y todos sus vasallos 
á los pies de la que es Reina de todos los Imperios, diri-
giéndola aquella sábia oración que nos dejó estampada Sa-
lomon en unos de sus libros para modelo de los Príncipes. 

O Madre y Emperatriz Soberana, dice nuestro humil-
de Salomon, al pie del Trono de María, en su célebre 
Imagen de Atocha en Madrid, (como repitió dejante de 
la del Pilar en Zaragoza, y despues en presencia de la de 
los Reyes en Sevilla; y últimamente ahora desde su gabi-
nete, dirige á esta Madre de la Santa Esperanza.)" ¡ O Ma-
» dre y Emperatriz Soberana! postrado á tus plantas tie-
» nes á tu Hijo, á tu esclavo: servus tuus sum ego. Tu 
» conoces, que aun soy de poca, virtud para vencer á mis 
» enemigos y tuyos; y aun de menor ciencia para reinar 
w y dar leyes á los pueblos; y á los pueblos de España, 
» en cuyas críticas circunstancias ha caido sobre mi el go-
»> bierno. Alcanzame Tú, Tú que iluminas á todos desde los 
» Montes eternos: Tú que singularmente me has constituido 
M ya por hijo de tu Esperanza. Singulariter in spe cons-
f> tituisti me. Alcanzame el don de fortaleza para lo pri-
s» mero, y el de sabiduría para Jo segundo. Ilústrame, con-
» fírmame con aquel espíritu principal que necesito para el 
» desempeño de tan grande empresa. Y de este modo, se-
» rán aceptas á Dios y á tí mis obras, gobernaré en jus-
» ticia tu Reino, y me haré digno del Solio de mi Padre: 
i» erunt acepta opera mea, et disponam populum tuum juste, 
1* et ero dignus Solio Patris mei," 





nuestro FERNANDO era en su opinion incapaz de resistir al 
que parecia irresistible; el Señor no obstante y su bendi-
ta Madre, engrandecieron su humildad, haciéndole ver, que 
en su misma deferencia y sumisión, era mas fuerte y po-
deroso que su rival y engañoso expugnador. No temas, le 
dice Dios en espíritu, mejor que Deberá á Barac, no te-
mas; y o estaré siempre contigo y serás exaltado por ma-
no de la mas fuerte Muger que humillará y entregará á 
tu etemigo: ibo quidem tecum, et in manu Mulieris trade-
tur inimicus. 

De hecho: confiado nuestro joven Príncipe en tan po-
deroso auxilio, creyó contra toda esperanza en la esperan-
za misma: contra spem in spem credidit. Escudado con 
ella se presenta ante el tirano, como David ante Goliat. 
O y e la propuesta mas inicua que le hace el que se vendía 
por su protector y amigo. Se escandece, se asombra al 
oiría. Pero que? su esperanza no desmaya: su corazon, su 
magnánimo corazon no se turba: su alma,su noble y gran-
de alma vé y conoce cuan vil y pequeña es la de su con-
trario. Y desde luego se estima superior á él, sin dejar d e 
ser humilde como el Profeta R e y : non humilliter sentie-
bam, sed exaltavi miman meam. ( i ) Con tan nobles ideas 
hace frente al nuevo ambicioso Filisteo: resiste á sus ridi-
culas pretensiones: desprecia sus promesas y amenazas: sos-
tiene los derechos á su Corona, con una inflexible cons-
tancia: y como con una piedra limpísima sacada del torren-
te de sus razones, y dirigida á la Cabeza del Gigante, echa 
por tierra todo el espectro ó fantasma de aquel monstruo: 
cecidit in faciem suam in terram. Le sorprehende, frustra 
sus designios sobre España, y humillándole, triunfa de su 
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{ i ) Psalm» igch Y con alusión á esta sentencia de David, dijo Eu-
sebio Emiseno, hablando de S. Máximo, que no es "soberbia estimarse 
para no hacer bajezas', humilis ad menta, supeibus ad vit ia; es si 
generosidad y grandeza de alma, es un conocimiento de la verdad, y 
ama confesion ingenua de lo que el alma debe á Dios; lo contrario si 
fue es soberbia y ¡a mas refinada: humilis ad menta , su per bus ad 
#Ma. < _ -. . . • . . . . , • , . . . 4 



4ólo y mentira/ huñc MmilUat. ¿Nc es asi, 

, • j? .Conciliábulo de Bayona, no vis-
¡ste de humillación y exaltación* 

¿No visteis desplomarse aquel ideal edificio que allá en su 
mente , ó monte de vanidad se habia forjado ese Coloso 
para que en su altura compitiese con el Cielo? ¿No visteis 
aquella soberbia estatua del mas orgulloso Nabuco, desha-
cerse como barro á los pies de oro de nuestro FERNANDO. 

exaltando Dios á éste y humillando á aquel? " 
Uat, et huno exaltad 

Asi es, mas como el soberbio no puede 

en lo 
ga las 

el que lo humillaba. Le destierra de sus 
lo separa de los suyos, lo arranca del 

tros corazones. Y comido mas y mas de una 

España, ya que no puede vencer á su Rey. Y aunque tie-
ne ocupadas sus fronteras, como el Asyrio las de Judá, 
quiere subyugarla toda, ó ai menos asolarla. Para esto lla-
ma á sus mas espertes Mariscales, les dá todos sus 
res, y les dice con un tono imperioso, luciferino y 
de su carácter: mirad, vosotros vais á vindicar el 
re que acaba de hacerme ese pretendido Regulo. Vuestro1 

valor vá á repetir en su Reino, que ya es mío, lo que me 
habéis visto hacer en los demás. Yo he subido á los mas 
altos montes del Líbano de la Europa; yo he derribado 
sus mas sublimes Cedros, y he cortado por mi mano sus 
Arboles los mas frondosos, siendo vencedor hasta del C a -
pitolio. Entrad vosotros ahora en ese Español Carmelo; 
girad, recorred todo su recinto; penetrad desde liún 
hasta Cádiz, que es su término. Y si el hado os favorece* 
si fijáis mis Aguilas donde Hercules sus columnas, seré y o 
el árbitro de los Borbones, y to'dos los Españoles me ren* 
dirán vasallaje. ¿Porque quienes son los Españoles para que 
ellos puedan librar á la España ni á su Rey , del poder de 
mi brazo? ¿Quien?.... Vive Dios!.... 

¡Pero ah blasfemo que yaces ya en el sepulcro! Ese 



Dios que v i r e , y á quién insultaste, ha humillado tu so-
berbia, resolviéndote en ese fango de la tierra, y redu-
duciendote á tu total; aniquilamiento. Ojalá que haya sido 
para tu salvación. E l puso un freno á tu boca y una morda-
za á tu lengua, y cerró bien presto el círculo á tu carre-
ra. Su espada no se apartó jamas de tu cabeza, ni de tu 
I m p e r i o hasta su ruina. Su justicia tomó la mas rigorosa 
venganza de los agravios que hiciste á la España, alteran-
do su política y legislación, con unas instituciones anti-
políticas que dictó tu ambición y capricho. Su misma jus-
ticia vindicó el honor de su R e y que tu vulneraste,, y que 
contra tí pedia todo el rigor del juicio de Dios; honor re-
gis judicium diligit, La hermosa hija de Sion su Madre, 
la Santísima Virgen Maria su protectora, y toda su espe-
ranza, es por quien España y su R e y FERNANDO se burlé 
de tí , como Jerusalen y su R e y Ezequias de Senaquerib: 
sprevit te subsanavit te virgo filia Sion, E.sta Señora es, 
por quien los Españoles auxiliados de sus con vectores arran-
caron de tus garras, como á perro, la presa 6 prenda que 
nos habías robado: le libraron del infame yugo de tu ti-
ranía, y le restituyeron al T r o n i q u e le habías usurpador 
sprevit te virgo-

Si, señores, por la mediación de esta Virgen Madre, 
logró ver nuestro R e y premiada su esperanza en su liber-
tad y exaltación, como igualmente en la humillación y 
ruina del enemigo, que la vez primera le esclavfeó. Pero 
libertad, exaltación y humillación que acabamos de ver r e -
petida en su segunda esclavitud con respecto á sus infieles 
hijos. Este es el* segundo efecto predicable de las justicias 
y clemencias de Dios y de su Madre, en favor y defen-
sa de la segunda libertad y derechos de nuestro Soberano, y en 
afrenta y confusion de sus domésticos enemigos, y nuevos per-
seguidores de nuestra Iglesia y Religión. V o y í demostrar 
uno y otro ea el * 1 



2.° Articulo. 

0 
1 D U e ° I g a n 1 0 P r i m e r o e s o s regifugat, como llamaban 
los Komanos á los enemigos de les Reyes, dando el nom-
bre de regifugio al dia en que cesó su gobierno, y co-
menzó el republicano. Que lo oigan esos prófugos espa-
ñoles, que dejó en su lugar el mostruo de que ya os he ha-
blado, y que mas criminales que él, esclavizaron á su Pa-
dre y Señor, hasta destronarle. -Que lo oigan esos otros que 
tímidos ó capciosos, preguntaban ¿quien podrá ser tan alu-

, cinado, que espere ver otra vez á FERNANDO VII. en su Tro-
po? ¿Quien podrá vencer ese poder Colosal que lo tiene 
bajo su poderosa mano? quis similis bestia"1, como pregun-
taban los Babilonios hablando de Antióco; iquis similis 
bestia1: et quis poterit pugnare cum ea? quien ha de po-
der contra esa bestia? quien? ah! la Maestra del grande 
Annibal, la belicosa España, la misma que en otro tiem-
po hizo temblar á las Aguilas de Roma; la misma que ca-
si siempre ha triunfado de los enemigos de sus Reyes: la 
misma que en casi todos los siglos se ha coronado de cuan-
tas victorias nos refieren nuestros antiguos escritores, so-
bre las que contaremos nosotros á la posteridad, como tes-
tigos oculares unos, auriculares otros. 

Sí: que lean esos seducidos y seductores, la historia 
de la táctica de España de tres siglos á esta parte nada 
mas, que es lo que hace á nuestro intento: y verán, que la ' 
España fué, la España Monárquica, la que en el siglo 16 
exterminó á los Acuñas y Padillas y demás comuneros 
enemigos del gobierno monárquico, por nuestro valeroso 
Carlos I. de España, y V. de Alemania. Verán, que la Es-
paña fué, la que en el siglo 17 y principios del 18 en 
los Reinados de Felipe IV. Carlos 11. y Felipe V. rechazó 
y deshizo completamente á los rebeldes á la Corona en 
los campos de Flandes y Sicilia, en los de Rosellon, y 
Cataluña. Verán asimismo, lo que hemos visto y sabemos' 
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todos, que en los últimos años del pasado siglo, la España fué 
la que para vengar la sangre del cristianísimo desgraciado 
R e y de Francia Luis. X V I . tomó las armas contra la Repú-
blica, llevando sus conquistas.... ¡que dolor! Seguramente 
las hubiera llevado desde Perpiñan hasta Paris, y mas ade-
lante, sino hubiera sido por el Confidente que hizo de ga-
rante en la injusta funestísima paz de Basilea. Verán final-
mente lo que todos acabamos de ver, y no acabamos de 
admirar, que la España es la que á pesar de tener los no-
minados nacionales atrincheradas sus divisiones en nues-
tras mejores Plazas y fortalezas del Reino; á pesar de 
t fner nuestros fieles Realistas divididas sus fuerzas y la 
mejor parte de la Nación indefensa, sin cabeza, sin brazos, 
y sin ijñion sus miembros, por la insensatéz de tantos de-
cididos contra su R e y ; acaba no obstante de conseguir coi» 
el auxilio de nuestros rayanos las mas decisivas y vergon-
zosas derrotas de ese ya dilapidado democrático gobierno» 
Hasta obligarle á entregar y poner en su libertad y T r o -
no á nuestro cautivo Monarca; hasta ser aprehendida la 
l l s t i a qu? lo insultaba; aquella grande bestia mas feroz 
qu¿ la del Apocaíipsi, y con ella muchos de los que ha» 
blán tomado su carácter y adoraban su imagen: aprehen-
su" est bestia et qut acceperunt caracterem bestia, et ado-

raverunt imaginem ejus. 
¡Que triunfo! Triunfo á la verdad el mas glorioso, 

que hará uno dé los mas bellos pasages, que se contarán 
eti nuestros fastos, para eterna memoria de nuestros con-
qfiistádores, y gloria de nuestro conquistado R e y , y para 
perpetuo agradecimiento á su libertadora en cuya p r o t e o 
clon habia colocado toda su esperanza. Triunfo por el cual 
debemos todos cantar á nuestro Dios repetidos cánticos de 
acción de gracias porque asi ha defendido la libertad de 
nuestro Soberano, como también, los fueros de su Soberanía, 

De aquella Soberanía, que tan injustamente le usurpo 
tin cierto número de ambiciosos y políticos tumultuantes, 
que en el día se llaman sábios. Pero qué sábios? Síbios, 
cuya sabiduría es como la que nos describe el Espíritu san-
to por Santiago, terrena, animal, diabólica: sábios, cuya 



doctrina es contraria á la de los Teologos y Padres de la 
Jg/esia. Sábios, docentes quce non oportet; que enseñan, ó que 
no es ilícito el perjurio, ó -¿ue el juramento no es un acto 
sagrado de Religión, sino una ceremonia meramente poli-
tica. Sábios que nos obligaban á quebrantar el juramento mas 
solemne que hemos hecho á Dios en nuestros legítimos re-
presentantes, de obedecer al Rey como á Soberano de la 
Nación, y no á la Nación como á Soberana del R e y ; que 
es un delirio* 

Soberanía por tanto fuertemente reñida en esa dupli-
cada guerra, en que hemos tenido que pelear con tantos 
enemigos declarados como encubiertos: con tantos hijos 
desnaturalizados, que se revelaron Contra su Padre, contra 
Cl Rey que los habia exaltado. Pero Soberanía, que á su 
despecho han sabido defender otros buenos españoles y fie-
les hijos, que aunque tenidos por ignorantes, supieron for-
mar el triple Cordort, que no pudieron romper esos tan sá-
bios militares. Soberanía en fin gloriosamente decidida por 
cien mil y mas vencedores, que en la derrota de casi v tros 
tantos vencidos, han inmortalizado sus nombres y la gloria 
de su Nación, aumentando laureles á sus triunfos, y bla-
sones á sus armas. Han ceñido sus frentes con las tres co-
ronas, con que antiguamente se coronaban los Romanos des-
pues de sus conquistas: con las coronas cívicas, murales y 
castrenses, que justamente han merecido por las valerosas 
acciones que perpetuarán las lenguas de la fama, y las es-
tampas de la prensa. 

Pero coronas, que dejarían de serlo ó no serian glo-
riosas, si les faltase el esmalte de la Religión con que las 
han ofrecido á los pies del Dios de Sabaoth: mittentes co-
ronas suas ante tronum Dei. Oblación la mas -religiosa con 
que protestan ser mas gloriosos cuando ponen sus coronas 
á los pies de Dios, que cuando Dios las puso sobre sus ca-
bezas. Protestación la mas solemne, con que para confusion 
de esos delirantes fatalistas que todo lo atribuyen al hado 
y nada á la Providencia, confiesan que á solo Dios debe 
atribuirse toda la gloria, y darle repetidas alabanzas; psár 
Hite Deo Se, A y que grandes son " dicen al rededor de ese 



Solio, cantando el cántico de Moyses y del Cordero,-'V qu^ 
grandes y que admirables son Señor tus obras! ¡que justos 
y rectos son tus juicios y caminos! que se divulguen, que 
se hagan notorias al mundo tus justicias y clemencias en 
nuestro favor, y contra nuestros enemigos. 

II. 

\r 
I A contra que enemigos? ah! contra esos que han per-
seguido á la España en su Iglesia y Religión, haciendo mas 
daño dentro y fuera de ella á la Iglesia de Dios, que^to-
dos los hereges y sectarios juntos; contra esos enemigos 
domésticos emisarios del alienígena, que intentaron desmo-
ralizar nuestro católico Reino, y dividirle en su cabeza y 
miembros para desolarle, no solo en lo civil y político, si-
no en lo moral y religioso, á imitación de su Maestro. 
Hablo de ese intruso é ilegal Congreso que engañó á la 
España, como el Corso á la Francia, y como mucho antes 
engañó la bestia del Apocalipsi, á aquella muger llamada 
^Babilonia, c¡ii nomem babilon: á aquella muger que seducir 
da del dragón quiso también seducir á todo el mundo con 
la copa de oro que tenía en su mano, llena de abomina-

. cion é inmundicia: Mulier habens poculum aureum in manu 
fuá, plenum abominatione et inmunditia. 

¿Y qué! ¿no fué la España otra nueva • Babilonia,, mien-
t r a s que esos Pseudolegisladores llevaron sus riendas? ¿No 
fué como otra muger adornada y desordenada, que tenien-
do en su mano, en la mano del poder y de la fuerza, el do-
rado ponzoñoso cáliz de sus prometidas y mentidas glorias, 
engañó con él á casi todo el Reino, haciendo delirar á cuan-
tos le bebieron? ¿No fué. tan desenvuelta y prostituta que 

'provocó á Ñapóles y Portugal, como Babilonia á Jerusa-
len, para que bebiesen del vino de su prostitución, enlo-
queciendo todos cuantos le probaron? inebriati sunt á vi-
no prostitutionis suce? Muchos de nuestros débiles españo-
les, que no hicieron mas que gustarle ¿no fué tal su em-
briaguez y locura, que quedaron como babiloniados, según 
la discreta propisima locusion del texto Arábigo? biberuni 



mms-popuh etbabriomatt sumf? Babítoniados nuestros pue-
blos, y babilomadas nuestras costumbres con ese descua-
dernado Código o Constitución ya proscripta, ;no se tro-
co todo el orden en con fusión , toda virtud en vicio, toda 
razón en fatuidad, toda quietud en tumulto, todo nuestro 
honor en afrenta? Nuestra misma Religión ¿no estuvo ya 
para fenecer? ¿no estuvo ya España para ser otra Babilo-
nia maldita de Dios? ¿que le faltó para ser otra mugeraun 
mas perversa, que la que os he dibujado con el Evangelis-
ta. ah. muy poco o nada, porque si según la esposícion de 
muchos interpretes con Duhamel, el misterio de la muger 
babilónica y casi todo el A p o c a l i p s i s una continuada p r o f e -
sia que sucesivamente ha tenido y tendrá su c u m p l i m i e n -
to en las diferentes persecuciones de la Iglesia, ¿cual m a -
y ° T Y m a s terrible, que la que hemos llorado, y no cesa-
remos de llorar mientras tengamos ojos y corazon? ¿cual 
mayor Y m a s universal que la que España acaba de sufrir 
Y sufrirá, lo que Dios sabe, de ese gobierno verdaderamen-
te babilónico que acaba de espirar? ¿Porque cuando se ha 
visto en España la Religión Católica mas combatida por los 
mismos españoles no solo en éste ó aquel artículo de nues-
tra Fé, sino en casi todas las verdades fundamentales de 
nuestra creencia? ¿cuando mas arrollada y envilecida, no 
solo en sus miembros, sino en su cabeza? ¿cuando mas ata-
cada, no solo en sus muros y antemurales, sino en la mis-
ma piedra firme y angular sobre que está cimentada? 

A h ! creamos que nunca se ha visto una persecución 
mas horrenda, que la que ha hecho á nuestra Iglesia y R e -
ligión esa Democracia Española, simbolizada en la muger 
babilónica. Creamos, que sino llegó á naufragar del todo 
nuestra Religión, fué porque España, la España Católica, no 
perdió de vista el norte de la Fé de Jesucristo que la dirí-
je , ni á su Rey faltó el áncora de la Esperanza en la pro-
tección de María que le sostiene. Fé de España, y-espe-
ranza de su Rey, que como tan asegurada y radicada una y 
otra, no pudieron ni la mala bestia ni su seductora muger 
prevalecer contra ellas. No pudieron hacer que mudase de 

"Religión una Nación cuya cabeza, cuyo Rey ha podido 



d!cir siempre con D a v i d : Sepe expugnaverunt me ájuvenl 
tute mea etenim non potuerunt mihi, aunque desde mi juventud 
v aun desde mis primeros años, he sido et blanco de la per-
L e u ció n y contradicción de muchos hasta intentar mi muer-
te V manchar mi honor, no lo han podido conseguir, non 
potuerunt mihi; porque e l j u s t o Señor, cuya Madre es y ha 
sido siempre toda mi Esperanza, ha confundido y humillado 
la dura cerviz de esos prevaricadores mis emm.gosque me 
han aborrecido y aborrecen coteo á Sien, la Santa Iglesia, 
Dominus justus concidit cervices pecatorum cúnfundantur 
omnes qui oderunt Sion. Por esta justicia de Dios no puaieron 
separar de la Iglesia Romana á una Nación cuyo cuerpo 
no llegó á inficionarse en s i masa ó coraron: no todos ado-
raron á la bestia, ni tomaron su carácter. La mejor y mas 
noble parte de España, se mantuvo siempre católica con su 
R e v La esperanza de éste, y la fé de los mas, suplieron la 
infidelidad y desconfianza de los menos, y todos conse-
guimos escapar d e l lazo, y romper la red que tan dolosa-
mente se nüs habia tendido, laqueus contrttus est et &c. 

• O y cuantos beneficios ha recibido España por su gran-
de fé y firme esperanza de su Soberano! seame lícito ei 
repetirlos y epilógarlos en términos mas concisos para nues-
tro agradecimiento. Primeramente, España que había sido 
abatida en su política y estado en la primera captividad 
de su R e y , por la ambición y soberbia del tirano de 1a E u -
ropa que lo habia mancipado, humilló á éste y exaltó á aquel 
por la protección de Dios y de su Madre, que premiaron 
la esperanza y magnificaron la humildad del que es espejo de 
los Reyes , abatiendo la soberbia del que fué monstruo de 
los hombres, hunc humilliat &c. En segundo lugar, Espa-
l a que habia sido perseguida en su Iglesia y Religión en la 
segunda cautividad de su R e y , por la traición de sus in-
fieles hijos que lo habían esclavizado hasta destronarle; ha 
confundido á estos y ha libertado y coronado á aquel, por la 
protección de Dios y de su Madre, que no defraudando la 
esperanza de su siervo, compensaron anticipadamente este su 
obsequio defendiendo la libertad y fueros de su Soberanía, 
V esterminañdo á sus enemigos y perseguidores de nuestra 



Religión: que son los dos efectos de las,justicias y ciernen-
iríencias de Dios y de su Madre sobre España, Ahora bien, 
y en virtud de estas gracias tan singulares y tamaños be-
nefici. s ¿no podrá esta dichosa y Real Hermandad levan-
tar el grito que lo oiga todo el mundo, y llamar á los ha-
bitantes de uno y otro globo diciendo psallite Regi nos tro, 
psallite ? venid, y demos juntos repetidas alabanzas, bendi-
ciones y gracias á un Rey que nos ha dado Dios y su Ma-
dre tan católico y religioso, que á todos ha merecido tan-
to y nos ha hecho tanto honor? Y ¿no podrá éste Príncipe 
tan grande como humilde, reconvenir á estos sus coherma-
nos que refieran estas bendiciones y gracias, dandoias al 
dador de todas, y cuya dispensadora es su Madre? psal-
lite sapienter2. ¿que podrán responder á estas dos preguntas 
esos mofadores de todo lo que es piedad, y que blasfeman de 
cuanto ignoran? Os parece que les hagamos comparecer aqui 

'para que digan todo lo que les sugiera su versátil y falaz filo-
sofía? pero no, que está patente la Magestad de Dios, y podrán 
faltar al respeto debido á su Real presencia. Que no en-
tren, que se retiren avergonzados avertuntur retrorsum eru-
bescentes,: lo mas que se les puede permitir como escomul-
gados que están, es que desde el atrio del Templo oigan pa-
ra su con fus ion la voz de virtud y magnificencia del apo-
logista de nuestra Religión, 

La voz de nuestro católico Monarca sellada en su Real 
Cédula, que archivada conserva como en depósito esta su 
Hermandad, con el mayor aprecio; que la oigan y se con-
fundan al ver á uno de los Reyes mas poderosos de la tier-
ra glorificar al del Cielo, y edificar á todos sus vasallos 
con el egemplo de una dignación tan edificante, con que 
ha dado testimonio de su catolicismo, sirviéndose distinguir 
esta £orporacíon con un honor el mas debido á sus Titü-, 
láres. Que le vean rendir sus veinte y dos coronas á los pies 
del coronado Jesús y su dolorosa Madre Maria Santisirra dé 
la Esperanza, como en agradecimiento por los beneficios 
que su Real persona y todo el Reino ha recibido en su R e -
ligión y Estado. Y últimamente que se admiren al ver á 
ésto fiel y agradecida Madre que no queriendo dejar de-



f r a u d a d o y sin premio un hecho tan laudable, le promete 

mil felicidades para sí y todo su Imperio, le cumple los de- , 
seos de su alma, le llena de bendiciones, y pone sobre su • 
cabeza una corona mas preciosa que toda fina pedrería. 

Si Señora: in virtute tua letabitur Rex et super salu-
táre tuurn exultabit vshementer desiderium animce ejus tri-
buisti ei, et volúntate labiorum ejus non fraudasti eum, quo-
niam Rex sperat in Domino, prevenís ti eum in benedictioni-
bus dulcedinis, et posuisti super caput ejus ccronam de la-
pide prcecioso. Y que corona? ah! la de su maternal protec-
ción, con que haciéndole participante del mérito de sus d o - , 
lores, le admite benigna por una singular adopcion como 
á hijo especial y primogénito entre muchos hermanos. L e 
asegura no solo el Reino temporal de su Padre, como á Sa-
iomon el de David, Dabit illi dominas sedem &c. Sino un 
cierto mayor derecho ai Reino eterno en la casa de Jacob: 
regnabit in domo&c. iMe engaño en lo que digo, Madre dulcí-
sima y esperanza nuestra? No son estas las grandes promesas> 
que por Vos ha hecho la divina Sabiduría, asegurándonos que 
glorificareis al que os glorifique, que daréis vuestra bendición 
al que os bendiga,y que el que os dé honor y alabanza,tendrá 
por premio la vida eterna? qui elucidant me &c\ E a pues, co-
menzemos desde ahora á esperimentar todos el cumplimiento 
de esa vuestra misericordiosa palabra: levantad desde luego esa 
vuestra mano bienhechora y dad con ella vuestra bendición de -. 
Madre al Rey que se gloría de ser ya uno de vuesrros mas 
humildes cofrades y esclavos, á nuestro augusto Soberano, á 
su dignísima Esposa, nuestra amada Reina y Real familia. Ben-
decid y prosperad ios progresos y fines de su Reinado: para 
que repare los males que hemos llorado en sus dos cautiverios. 
Bendecid sus Ministros y Consejos, sus Tribunales y Magis-
trados, para que España sea en su gobierno emulada de to-
das las Naciones. Bendecid asimismo su Religión y Estado, 
uno y otro Clero, á los grandes, á los pequeños, á todo buen 
Español de cualquiera condicion que sea: á todos los profe-
sores de ésta vuestra Hermandad por tantos títulos vuestra, 
á'su Excmo. protector, á su Ilustre lugar Teniente, á todos sus 
oficiales y promotores: como igualmente á todos ios miem-



* 

bros del cuerpo & nuestra militante Iglesia, esp^cMnv ,nt 
i su cabeza visible nuestro Santísimo Padre León X I ™™ 
que felizmente la gobierne, la reforme y la defienda de 
tos calumniadores quede tantos modos la persiluen Y , ,i" 
mámente bendecid á éste mi auditorio, á L ta v U ! " J ¿ 
dad y á su Ilustre Ayuntamiento,que rep'resentandol u í ro" 
Rey solemniza esta festividad, hace á la Hermandad e s t ho 
ñor, y á Vos este obsequio. Hacedlo asi ó M a d r e d e nuestra 
Esperanza, para que benditos de tu mano, v i v a m o s todos no, 
Vos unidos á nuestra cabeza l<-ciirrU.„ ' . p o r 

V S a r n m p n t n c a J ' s u c " « o , por una misma F é 
y Sacramentos, por un mismo Moral y Evane-lio sin P c n ! 
partidos odiosos que nos devoran y d i L e n oa 'o f ° 
mando todos hasta morir un solo rebaño b^o de ^ so ta 
pastor unum ovile, et unus Pn<tr.r J "n. sol° 
Príncioe rfe l„« ™tor, merezcamos recib r del 
fconVde1^g a e S q r f r d r d e s t J e S U V a Í n r r C e -

h San tisuria Trñudad, S i ^ f c ? J ™ * * 

Gima Patri, et Filio, et Spiritui Sancto. 

o s. c. 




